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GONGIERTO. 

Hay fii Cartagena un establecí-
^ ' ¿ l i i i Benéfico, clirigido y adminis-
"adí) por una Junta, qae debe su 
"Ombramiento al sufragio universal 
{«as '^ínp'íio, 'quQ*puáier.in idealizar 
Jam^s los purtidarios de esta íormla 
élfeétlV'a.'Própios y estraños. aneid-
"08 y niños, uno y otro sexo en fiA, 
P*Wi«lr^«gtírdtaf aquel preciado dtí-
***^íb,4lii tjtié liadíé se tomé la nio-
•Jstia éé idtfñttfictfr'la peírsónali^dd 

^éí-^éftectOiVrti'iwirólib triends juetl-
ficar 8i está ó no en pléhá pÓsesioín 

/ y^tHaer«l¿tl6^'p6teóS y civiles. 
'<í«MWé>'Ítt4fiatfí*:i' tís prescripcid-
" '•^l^íWhíft tórt*, W íeulíen cuari-
[̂ 7*̂  quieren en un.pun'tdídelerinin^ . 

w^M*j.élK 'i^Q' íióríihHñsi, sin u<- a 
recurso, una Junta^ ea cuy4s 

^ ^ 0 9 queda depositada la salvación 
<le ui^^l^^^iAiükttí», <^e vive eh 
perpetua luchacon la muerte, le an-
'"•^Wta-miíCtías, que debieron sdr 

•f * ?̂ j*í̂ j'**f y ;d«vjiplva á ífnfinití^s 
< r*.^iiiias ,ia paz .que períii«ron, til 
«i,y%*¿ri4^iclifl con ,q*ie jarPí»» aoñal-
• i ^ ó h ^ ; : ; ^ . • . , • 

,i|ll.iiistÍníQ .pqpuiar, fijó susaí^ni-
en 4in h^mt^e de Bctividnd lexf 

'•~^?^(;di06teiay Quyip pandas-péfsol-
'* N i» (^ iaen«imieii(dsr ĥ>ilHtta)kiitát1b4 
¿'Jfcttniaiints ftrilie;'gafffiíitiíi(lésütai 
"í'^íiéotií» ihtittio dfc ios cargos im-

de aquella Jütít^,y éa'us« 
J;2S?''í«>y8Í^na Voluntad, íe úió - síi 
, . " ^ r ^ ^ ' y qUífíé él^iao. 
*l t" Y^wán ^4i^a»diOí««ieatr«^eio-
' "^^tfliHi {iqiUiaiMtabLMinitaKkblie^ 
^ **í«o,,«8,f 1 «oi^Kdíi'Oai4d«ff,-&dl 

^^0 que .•Wé»h*W»*%î  iftfátfé¿»l4 
¡* nuestro-^íii^WKyiéÁígo "él señoi-
*^-4«»»l(hwabich. 

¡ ,Tal vez algún curioso investiga
r l a ) *é«¡(te8;^trtí«^'áíá sierópre á 
^•á^dté éttótes ó áe tOiií»«»«*n uri 

•'^*ftiil^^a<ttrtátéttítrréi;4))j?to^^ 

pai'ece revelar la desnuda dictiion 
con que se encabeza e.st¡islíneasy lo 
;que lieViunosdioho; ciertamente ten
dría razón, si el Hospital de Caridad 
y «I Sr. iMacabich, no fueran lacau-
jMi del coiieierto; -aquel como objeto 
to lom»piró, éste como sugeto lo or-
jgÁiiizój y así es, córnfO se hallan en 
completa consonancia y forman una 
feompleta armoní;i_, la Óuridad, el se
ñor Maoabicli v el oodcierto. 

Esta'trinidad que con frecuencia 
•suele «parfcerten Cartagena, por lo 
que la~ ultima persona, llamémoslo 
así, srgtiifica á la prinrera y por el 
inteíi-és que ésta irtspira á la segun
da, se apoderó dé las familias mas 
distinguidas de nuestra soi:iedad y 
con mandato imperativo las dirigió 
al teatro. Mandato imperativo, sí, 
potque'nada masimperioso para un 
cartagenero que esta frase sagrada, 
¡la Cá'i(tad'lo marida! 

fisto,ydispenseií Vds. l ad jgré- < 
sLoil, nba^trae á Ja merhoria up pe-
'H6dícó'3e lá capital, que hace pocois ' 
''días consignaba testualmente en suB 
colUíhñas,' que nos envidiaba. En -
efecto, a los hijos de Cartagena note 
uríé ün'lázo misterioso, en que con 
cái áctéí-es ínestinguibles se lee acue
lla inscripción, y... ¡tiene tan poco 
que envidiar un pueblo sin caridad! -

Pero dejemos esta clase de consi
deraciones y vengamos al concierto, 
si biéñ no entra en nuestro propó
sito extendernos en el examen de to-
daaJoa'que en él tomaron parte, por 
que ¿qué podríamos decir nosotros 
de los Sres. Lúeas á quien precedía 
ya la famade sus triunfos artístico^? 
¿qué, de los Sres. Rodríguez y La-

^9éfítñ<é7 %qué habíamos de agregar 
tampoco á lo espuesto en otras oca-
sipn«s respecto de los Sres. Martí
nez y Crespo? En nuestro humilde 
concepto, y haya en cuenta que no 
nos consideramos infalibles, solo de
bemos'hacer «leticion especial, déla 
•Srta. ftotaéra'y del Sr. Rubio, tantb 
'por noseratítéííioTmerite conocidos 
«n feáta ciudad, cuanto porque soh 

''dbí huevos a'átrós, que empiezan 6 
JferiUar en'elníühdo del arte, 

unas Variaciones de Ariolonoeílo, 
primera pieza del concierto, sirvie
ron para formar idea d« la sorpren

dente facilida i conque el Sr."Rublo, 
rence cualesquiera dificultades qUe 
estriben en la ejecución, asi OoiHO 
en I L S O G K O de Mercadante, pro tó 
la exactitud con que interpreta Ifts 
Mentidas inspiracione* de los 'gran
des maestros El profesor "Sr. Tl¿-
dríguez, acompañóesta pieza al pia
no, por cierto con habilidad notabüe, 
pues estando á contratiempo enica-
sí toda ella, canto y acompañ^mMii-
to, y no habiendo tenido el tiempo 
necesario para examinarla detenida
mente, nada dejó que desear. 

EfS.o concierto dei maestro. Her^ 
se bal la juzgado por muchos ÍAtelígén 
tisimos críticos del arte musical, na
da pUfts tenemos que decir acerda 
del mérito de esta obra, ni de las 
dificultad-es que encierra l a Saño-
ríta doña Antonia Romera, que si 
algún defecto pudiéramos -hallarle, 

Jsotoftié ét de iínpritóir á esa com-
•po«iiüíernmagbitpkt,'\in aíremas vi
vo q«e-él qué cu(io en la mente del 
iaspirtidof tutor, llevó á término su 
díWémpeño, con una seguridad y 
ufiatímptéza tal, que satisfizo por 
eotifpleto, deáde las más complicadas 
bástalas maSrtefímentaríasexigen-
ciiS'del género cláaficb. Bien sentada 
defjó esta notable artista, la ya en
vidiable reputación de que goza su 
maestro el Sr. Compta, distinguido 
profesor del conservatorio Espa
ñol. 

La Señorita Romera ha venido á 
esta ciudad cont)bj6to de-establecer
se y egercer el profesorado; razón 
hay para felicitar á lo'á padres" de fa
milia que puedan encomendar a 
su cuidado, la educación artística 
de sus hijos. 

Entreel Sr. Macabichy unos cuan
tos amigos suyos, surgió la fe iz ocur
rencia de mandar construir dos 
magníficas coronas, cuyo valor cos
tearon, y que fueron entregadas có 
Bio muestra de admiración y reco
nocimiento á las Sras. que tomaroto 
parte en el conciefta. 

Vamps á ttermiaar, pero mo ^in 
rendir antes un éril|u6o de ^pttfttLa-
da,gratitud áiioá'Sves.iÜ((](U.4Mu
cho t^ene que agoaAeoer "e^^^ttiblo 
de CartagonaéeiBtosinipiftldoá ar-

' listas y no hemos de dejar corfer 

esta ocasión sin foonsignarl* asi, 
como cumple á quien sabe apreciar 
los nobilísimos s^itímientos de que 
se hallan dotados. Cuando la des
gracia y la miseria perseguía a mul
titud de iamilias, á quien la insur
rección cantonal privó de todo re
curso, estos Sres, alentados por el 
riquísimo manantial de su filantro
pía, se prestaron gustosos á todo 
género de sacrificios, para llevar el 
consuelo á aquellas familias desam
paradas. Hoy<conocedooes del esta
do aflictivo en quese halian los es-
tableciipientos benéficos, iqicián el 
pensamiento de una funoion ¡que 
tan gratos,recuerdos nos deja y^que 
ha contribuido eficazmente á cal
mar undolor, i evitar siquiera una 
lágrima. Nosotros desde las modes
tas coluiaiiaas de nuestro diario, en
viamos á los Sres. Lucas, sin que 
por esto ol;videmos á ninguno de los 
que mas ¿ menos parte tomaron 
en el concierto, Ja e»prosion since
ra de nufstro saconocisaMito, al 
cual sin dwla va unido e l de todo 
un pueblo,^queifuna con .afeito. en
trañable las ceilevantes prendas d e 
su alma. 

A contiauacipn liasertaxoos laafec-
tuosa comunicación que las Juntas 
de Caridad y Misericordia dirigen 
á estos Sres., y que os una prueba 
mas de la estimación, aprecio y res
peto con que se miran sus nombras 
en esta ciudad. 

A losSres. Lúeas, por el gran con-' 
cierto que dieron en la Giwdad de 
Cartagena y á 3 de Setiembre del 
presente año, á beneficio del Santo 
Hospital de Caridad y Casa de Mi
sericordia. 

Los infrascritos, como Hermano 
Mayor de este ¡Santo Hospital de 
Caridad, «I uno, y Director, de la 
Casa, de fi|iseric(»;diaelotro, tienen 
el honor señaladísimo de rendir 
de esta suerte, y como fiel e s -
presion de sus mas óaros senti
mientos,, el debido^ tributo de grati
tud y de admiración a los señores 
Lúeas por su noble actitud para 
Cartagena; y el relévame mérito de 
Sus dotes artísticas. V en efecto. Na
da mas natural que este reconocido 


